
 2 

VIEQUES:  
TALLER DE TRABAJO 

 E INSPIRACIÓN 
  
Revda. Eunice Santana Melecio 
31 de octubre del 2002. 
Vieques es el  nombre de una isla 
municipio de Puerto Rico y mucho 
más.  En el mundo entero Vieques 
es conocido como un lugar hermoso 
donde gente humilde y pacífica lucha 
por la salud, los derechos humanos, 
la paz y el desarrollo.  Dondequiera 
llama la atención la manera en que, 
por más de sesenta anos, la Marina 
de Guerra de Estado Unidos ha 
contaminado allí el aire, la tierra, los 
mares y hasta el subsuelo con sus 
prácticas militares.  Las denuncias 
hechas por los pescadores sobre 
cómo los bombardeos, efectuados 
durante tales maniobras varias 
veces al año, han ido alterando el 
balance de los ecosistemas, 
destruyendo la pesca, los arrecifes y 
el coral -la flora y la fauna- y con ello 
las posibilidades de empleo y 
desarrollo de la gente, han sido 
escuchadas en muchos lugares del 
planeta.  La alta incidencia de cáncer 
-hasta cincuenta por ciento más alta 
que en el resto de Puerto Rico 
durante algunos años- así como de 
enfermedades del sistema nervioso, 
la piel, el sistema respiratorio y el 
corazón indican que la 
contaminación tiene consecuencias 
muy severas que amenazan y 
acortan la vida misma.  Vieques es 
ejemplo de lo que le puede suceder 
a un pueblo cuando no se protege el 
medio ambiente y se expone a la 
población a sustancias dañinas. 
     Vieques también es conocido a 
través del mundo por la valentía, la 
perseverancia, la creatividad y el 
espíritu no violento de las personas 
que a través de los años han 
arriesgado sus vidas y expuesto su 
libertad  al interrumpir los 
bombardeos en un intento por lograr 
que los mismos sean eliminados 
para siempre.  Comenzando con los 
pescadores que en 1978 situaron 
sus pequeños botes de pesca entre 
los buques de guerra y las costas de 
Vieques, atravesando por la toma y 

ocupación de las tierras que la 
marina utiliza para sus prácticas 
durante un ano completo, hasta las 
incursiones de grupos de 
desobedientes civiles en el área de 
tiro durante las maniobras -hombres 
y mujeres, incluyendo varias 
personas de nuestra región-  en 
Vieques se resume la capacidad que 
tiene un pueblo unido para defender 
su derecho a la paz y a un desarrollo 
genuino.   
     A través de todo ese proceso de 
lucha, el pueblo puertorriqueño en 
general han obtenido muchos 
triunfos.  Alrededor de Vieques y su 
gente logramos, por primera vez en 

nuestra historia, un consenso.  Todo 
Puerto Rico está de acuerdo en que 
la marina debe cesar sus prácticas 
militares en Vieques, sobretodo 
después de saber que la misma ha 
usado allí uranio reducido, ha 
experimentado con armas químicas 
y biológicas y, en el mar cerca de las 
costas, ha tirado desechos 
radioactivos.  (Los niveles reales de 
contaminación son desconocidos así 
como el total de sus efectos y 
posible duración.)  La práctica de la 
solidaridad en Puerto Rico entero se 
ha crecido y hecho sentir en cuanto 
a Vieques, lo cual nos hermana, 
promueve valores positivos y nos 
ayuda a desarrollarnos como seres 
humanos.  En torno a Vieques se 
aprende lo que es el amor al prójimo 
de verdad y lo que significa apreciar 
y defender la Creación de Dios.  
Rescatar la tierra que actualmente 
sigue en manos de los militares y 
continúa siendo destruida por las 
prácticas militares es hoy por hoy un 

compromiso a ser asumido por todas 
y todos.   
   El reclamo del pueblo viequense 
se resumen de la siguiente manera: 
desmilitarización, descontaminación, 
devolución y desarrollo.  La 
aspiración es a recuperar la paz y un 
medio ambiente sano que les 
permita disfrutar de buena salud, así 
como recuperar la tierra y el uso de 
los mares para beneficio de todas y 
todos.  Una vez que los terrenos  
estén limpios, la comunidad 
viequense quiere asumir la 
responsabilidad de decidir cómo se 
utilizarán para asegurar que no 
caigan en manos de unos pocos que 

quieran enriquecerse y mantener al 
pueblo sin poder beneficiarse del 
producto de su lucha y sin acceso a 
los mismos.  El pueblo viequense 
anhela  recuperar todo lo que por 
más de sesenta años la marina le ha 
negado, y así debe ser.  
     Los procesos de lucha son 
también procesos de crecimiento 
colectivo y personal que capacita a 
las personas para asumir retos 
mayores. En el caso de Vieques, 
una vez se alcance la meta de 
recuperar las tierras, está el desafió 
de lograr allí lo que entendemos 
como desarrollo sustentable: 
participativo, acorde con las 
necesidades de la población entera y 
el resto de la naturaleza y que le 
garantiza posibilidades de vida a las 
generaciones futuras.  Un desarrollo 
que construya y no destruya, que 
afirme la vida y no mate, que cree 
comunidad y bienestar es a lo que 
aspiramos y por lo que trabajamos 
en Vieques, en Puerto Rico entero y 
en el mundo.  ¡VIVA VIEQUES! 

 


